
OBLIGATORIEDAD DE LA ESCOLARIDAD
HASTA LOS 14 AÑOS Y REORDENACION'
DE LAS ENSEÑANZAS TECNIrAS

Intervención del Minisiro de Educación Nacional en
la Sesión plenaria de Cor2es de 23 de abril de 1964

Es ésta de hoy la primera opartunidad que se me depara de in-
formar ante las Cortes sabre un proyecto de Ley. No por cortesía,
sino por sincero reconocimiento a la callada y tensa tarea que des-
arrollan, me siento gratamente imputsado a no dar comienzo a esta
intervención sin rendirles, en vuestras personas, señores Procura-
dores, el hornenaje de mi gratitud, corno español, y de respeto y con-
sideración máxima, como Ministro, que se confía por entero a vz^es-
tra colaboración inteligente y patriótica.

Han permitido las circunstancias que al ocupar hoy esta tribuna -
consuma vuestra atención y benevolencia más allá de lo que fuere
debido; pero coinciden en esta misma sesión dos proyectos de Ley
dictaminados por la Comisión de Educación, que, por su significado
y trascendencia, exigen la intervención del Ministro. Me he de re f e-
rir, en efecto, a la Ley que eleva la obligatoriedad de la enseñanza
hasta los catorce años y a la que establece una reordenacidn de las
enseñanzas técnicas; regulaciones del principio y f inal de una esco-
laridad, alfa y omega en la formación del hombre, que se inicia en
la escuela y culmina, en su caso, en el Centro de enseñanza superior.
Os hablaré de una y otra en este mismo orden, can desigual exten-
sión, proporcionada a la distinta exigencia de puntualización y acla-
raciones.

OBLIGATORIF.DAD DE LA ENSEÑANZA

En nuestra legislación actual, la asistencia a cursos regulares de
Centros docentes es obligatoria para todos los españoles hasta la
edad de doce años, sin que ello impida la posibilidad de prolongarla,
que la Ley de Enseñanza Ps•imaria preveía con carácter voluntario.
Pero su límite de obligatoriedad resulta ya muy bajo respecto de los
niveles alcanzados en la mayor parte de los países occidentales y
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aun de los que van estableciéndose en las nuevas civilizaciones que
alufnbran. En veintisiete países la escolaridad alcanza a los catorce
años y solamente en siete se limita a doce; pero son varios ya en
los que se cifra en quince y dieciséis.

En la Ley que sometemvs a vuestra aprobación se ha optado por
elevar en dos años la obligatoriedad actual, pasando así a un nivel
de catorce, que correspondiéndose ya con el adoptado por la mayoría
de los países, constituye para nosotros una prudente resolución, de
acuerdo con nuestras posibilidades actuales y las previsiones futuras.

Porgue he de decirles, señores Procuradores, que esta elevación
de ahora, sin duda trascenderite, puesto que nos saca de una posi-
ciórz retardada en el nivel mínirno, no constituyó, al ser propuesta
al Gobierno, la decisión ocasional de un Ministro impaciente, por
noble que fuera la inquietud, sino la apreciación obligada de la opor-
tunidad del momento en una continuidad de política del régimen,
dentro de la cual la ultimación del primer Plan de construcciones
escolares, que ha permitido disponer de veinticinco mil nuevas es-
cuelas, y la aprobación del segundo en el programa general de inver-
siones, marcaban la hora precisa de Ilevarla a cabo.

Faltos de centros en número suficiente, era utópico promover
este paso ascensional. Todavía hoy, la más elemental cautela obliga
a una prudente demora, que permita la ultimación del segundo plan
de construcciones ya iniciado; por eso habréis visto que la extensión
establecida afectará a los escolares nacidos a partir del año 1954,
es dec.ir, a aquellas que, dentro de "dos años, pueden seguir los cursos
de la nueva escolaridad. .

Pero aún conviene salir al paso de la crítica y el escepticismo,
hasta donde es razonable para conocimiento de los bien intencio-
nados. Todavía se dice que, a rastras con nuestros indices de analfa-
betisrno, rnuy desiguales ciertamente de unas provincias a otras,
como corresponde a la diversa geografía española, y con las ĉausas
que lo determinan, resulta pretensión i1LlSOria esta proyectada ele-
vación de nuestro nivel mínimo. No cedo puesto a nadie en pruden-
cia, que nv ha de ser necesariamerite ĉontemplativa; por ello he de
oponer a este exceso de criticismo inoperante la decisión de avanzar
en todo el f rente, cuando lus medidas de previsión estún adoptadas.
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La campar"za de alfabetización de adultos, que ha de durar cuatro
años, está ya en marcha y puedo anticiparos que con f ranco éxito.
En el primer cuatrimestre se han inscrito más de ciento cincuenta
mil hombres y mujeres, que dan el cupo previsto de treinta alumnos
por maestro especializado y han obtenido el certiffcado de estudios
primarios cerca del sesenta por ciento. Nuevas y numerosas inscrip-
ciones se registran ya en el segundo cuatrimestre, al tiempo que el
cultivo de los ya redimidos se inicia y continuará incesantemente a
través de libros, periódico especial nominalmente dirigido a cada
uno de aquéllos y cintas y discos de distinto nivel para una más am-
plia formación cultural.

La dispersión rural, juntamente con la penuria económica y una
incuria ancestral que lanza al niño a faenas laborales, son la causa
del más elevado índice de analfabetismo que acusan algunas provin-
cias españolas. Un sistema de transportes que recoge diariamente
los escolares dispersos y los sitúa en escuelas centrales con come-
dores para su atención, con notable incremento en la asistencia, y la
creación de escuelas-hogar en las que se ha de dar residencia tempu-
ral a los que viven aislados, con dificultad de comunicación, cuya
planificación empieza a desarrollarse, son medidas que han de con-
jurar el mal en su origen. Esto aparte, la aplicación de disposiciones
anteriores y recientes sobre la exigencia del certificado de escolari-
dad asigna a autoridades, ernpresas y sociedad en general, en solida-
ridad de cristiano propósito, una eficaz colaboración complementa-
ria, que puede ser de importancia decisiva en la consecución del
empeño.

Como en la actualidad, la escolaridad puede curnplirse entre la
enseñanza primaria y la de grado medio; pero en las Escuelas, aqt^é-
lla se graduará a lo largo de ocho cúrsos, con lo que el período obli-
agtorio se cornpleta en ella plenamente. Este mayor período de cora-
tacto con el maestro, justamente en los años que marcan etapa evo-
lutiva, es de singular trascendencia para una selección de vocaciones
y aptitudes que conduzcan al adolescente por la vía más adecuada
a su f utura participación en el concierto social.

Si irnportante f ue siempre la f unción del maestro, la prolonga-
ción de su in f luencia directa en la f ormación del hombre de mañana,
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que la nueva escolaridad lleua consigo, eleva su rango y posición.
Así ha de apreciarlo la sociedad y así lo contempla el Gobierno, intér-
prete de ella, en una superior consideración de sus nuevas obliga-
ciones.

Creo innecesario molestaros can una glosa del articulado de la
Ley, que na precísa de ulterior explicación. Diré solamente que, con
un criterio de enlace y pasos de unas situaciones académicas a otras,
contrario a todo principio de irreversibilidad, que viene informando
nuestra actuación, se arbitra la incorporación a los estudios del Ba-
chillerato de los alumnos que alcanZaron el certificado de escolari-
dad, en forma que se aprovechen, de una parte, los conocimientos
adquiridos y, de otra, se garantice que ellos alcanzaron el nivel ne-
cesario.

He aquí, Señores Procuradores, una breve síntesis del origen y
significación de la Ley, por la que aseguramos a los españoles la
elevación del nivel mínima ezigible en una educación elemental.
Estad seguros de que con vuestra aprobación refrendáis un impor-
tante avañce en el medio social, que contribuye muy positivamente
a elevar también nuestra posición ante el mundo.

REORDENACIDN DE LAS ENSEÑANZAS TECNICAS

La Ley de veinte de julio de mil novecientos cincuenta y siete
sobre Ordenación de las Enseñanzas Técnicas abrió una brecha en
la que rni antecesor en el Ministerio de Educación Nacional definió
como «situación de inmovilidad^, comparándola con la profunda
evolución económica e industrial que se estaba operando en el país.
Su concepción calaba hondamente en las raíces del mal y la estruc-
tura de su articulado abordaba de modo inmediato problemas que,
como los de seleccíón, se ofrecían con mayor resatte y más graves
consecuencias, y ahria vaslas perspectivas a una más fecunda y
actualizada enseñanza.

Hay que decir que el terna rao se planteaba solamente en España
y todavía hoy, a propósito del plan Boulloche de nueva reforma en
la enseñanZa superior en Francia, se enjuicia la situación en térmi-
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nos semeja^ites, cuando se escribe: «La sociedad francesa está en
plena trans f ormación, pero los muros de las Escuelas, como los de
tas Universidades, parecen fortificaciones que las protegen del cam-
bío». La diferencia de unos países a otros es, como tenía que ser,
cuantitativa; por ello, se reacciona con viveza quemafzdo etapas, aun-
que sólo sea para evitar que el distanciamiento se incremente.

El Plan de Desarrollo uprobado por las Cortes Españolas en su
última sesión de diciembre vino a acuciarnos en esta dirección desde
sus primeros estudios, y así en el Decreto de noviembre de mil nove-
cientos sesenta y dos sobre medidas preliminares, para el mismo, se
encargaba a una Comisión Interministerial, presidida por el Minis-
tro que os habla, el estudio de las medidas conducentes a incremen-
tar el número de científicos y técnicos y acortar la duración de las
enseñanzas, objetivos que perseguía también la Ley de mil nove-
cientos cincuenta y siete, pero que según el estudio estadístico reali-
zado no se alcanzaban en la medida que las exigencias del Plan de
Desarrollo reclamaban. Estábamos, pues, ante la necesidad de dar
un paso más en el proceso iniciado por aquélla, en cuanto fuera com-
patible con una superior calidad y eficacia de la enseñanza.

Hago gracia a los señores Procuradores del detalle en la tramita-
ción seguida por la Ley, sometida a vuestro refrendo. Estudio previo
de una comisión de expertos, Pro f esores de Escuelas de Ingeniería;
reuniones con representación del Alto Estado Mayor y Directores
Generales de los Ministerios de Obras Públicas, Industria, Agricul-
tura, Secretaría General del Movimiento, representada por el Je f e
Nacional del S. E. U., y Vivienda; informes de los Directores de Es-
cuelas de Ingeniería y Arquitectura sobre viabitidad de lo que se
proponía; elaboración del anteproyecto por los órganos propios del
Ministerio; informe del Consejo 1llacional de Educación y, por ffn,
acuerdo final del Consejo de Ministros. Paralelamente, se llevaban
a cabo estudios análogos respecto de ta formación de científicos,
que cito solamente como complemento del encargo recibido, aunque
de una parte no interesa al momento presente y, de otra, están ya
sus resultados en vías de ejecución a través de Decretos ordenado-
res de la enseñanza y Ordenes ministeriales de creación de Secciones,
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porque unos y otras tienen en la regulación universitaria un proceso
más c^gil que éste a que 1a legislación de enseñanzas técnicas obliga.

La reordenación que Ia nueva Ley propugna, modi f icando en ello,
y solamente en ello, la fundamental de mil novecientos cincuenta
y siete, porque no se ha propuesto objetivo de mayor alcance, se
condensa en las siguientes directrices: a) Acceso directo a los estu-
dios superiores, una vez superada la prueba de madurez del Curso
Preuniversitario por los Bachilleres Superiores o la equivalente en
los taborales, y a los de grado medio desde los Bachilleratos Supe-
riores o la Maestría Industrial, aparte de otros accesos a través de
diversas titulaciones que lo justifican; b) Reducción a cinco años de
los Estudios en las Escuelas Técnicas Superiores y a tres en las de
Grado Medio, con las complementos de prácticas profesionales pre-
vias a la concesión del título; c) Exigencia de dos cursos más y una
tesis a los titulados superiores para alcanzar el Grado de Doctor
Ingeniero o Doctor Arquitecto; d) Participación de las Centros de
Investigación Aplicada en la enseñanza de sus especialidades respec-
tivas con validez circunstanciada para estudios del Doctorado, y
e) Homologacidn de enseñanzas, especialidades y títulos con la ter-
minología internacional.

Agrego ahora, para mejor comprensión, que la enseñanza en las
Escuelas Técnicas Superiores se distribuirá en dos cursos de disci-
plinas básicas generales, el primero de los cuales, con aprobación
iotal para pasar al siguiente, podrá hacerse todo él en cualquier
Escuela o Facultad; un tercer curso tendrá materias básicas tam-
bién de la Ingeniería particular de que se trate, y en los dos últimos,
complementándose nquéllas ett lo necesario, las demás serán opta-
tivas, en conjuntos que den unidad didáctica a una bien definida
rama de la técnica en estudio. El Ingeniero tendrá, pues, la forma-
ción básica integral que le es propia, apta para toda diversi f icación,
y la iniciación más pro f unda en una sección determinada. En cuan-
to a las Escuelas de Gradv Medio ta enseñanza, sobre un primer
curso básfco también, será muy especializada y práctíca en los dos
siguientes, para hacer del futuro titulado un auténtico especialista
con personalidad propia e independiertte, de los que tan necesitados
se está por la actual diversi f icacidn de la técnica moderna.
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, Quedan así sentados, como introducción, los principios f unda-
mentales de la Ley, prescindiendo de toda articulación transitaria,
gzre tiende a dar solución sirz perjuicio a las situaciones escolares
presentes, y sobre ellos volveremos más adelante para justi f icarlos,
en czeanto sea preciso, unas veces, y para subrayar su alcance y sig-
nificación, otras.

Quiero aún formular unas breves consideraciones, previas tam-
bién, sobre los orígenes de la Ley. Ha surgido aquélla de las pre-
visiones que el Plan de Desarrollo obligaba a adoptar; pero convie-
ne agregar que, en cualquier caso, se hacía necesario el replantea-
miento del tema. Ciertamente que el crecimiento económico puede
imponer dictados a la enseñanza; pero del mismo modo que ésta
por sí sola no puede asegurarlo, tampoco el criterio económico ha de
ser el único que deba tenerse en cuenta al definir las exigencias de
aquélla. Juegan, efectivamente, en etla, supuestos profesionales; pero
han de primar, no menos, criterios emirzentemente culturales, si las
soluciones deben proponerse una sólida cimentación y no una mera
fórrnula de emergencia que una coyuntura particular suscite.

En el caso presente, el desarrollo verdaderamente explosivo de
las ciencias experimentales, como la irrupción en la técnica de las
ciencias sociales y las humanísticas, obligan a los Gobiernos de modo
irrenunciable a tomar la iniciatíva en un replanteamiento de las es-
trzzcturas académicas, si se quiere disponer en tiempo útil de los
^nedios de educación que pueden ser indispensables un día. Nunca
como lzoy se hace necesaria una formación suficientemente sólida
y concentrada para poder adaptarse a la continua movilidad de un
^nundo cienti f ico en constante evolución. Por ello, si hace siete años
nos abríamos, aunque tardíamente, a una nueva ardenación acadé-
mica, ahora hay que ensanchar la apertura, por la náturale2a misma
det hecho científico, que impanía ya desde antes mejores acomoda-
ciones, y aspirar a situarse siempre por delante de los acontecimien-
tos. Quienes tenemos la responsabilidad de promover la expansidn
de la enseriarzza, lzemos de prever con tiempo, teniendo presente el
que se invierte en educar y f ormar al hombre útil, sin preocuparnos
demasiado de qr.re unos planes puedan tacharse de poco realistas,
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porque se enjuician, con ser:sible miopía sobre un inmutable su-
puesto de presente y no sobre necesidades claramente previsoras
del futuro.

CARACTERISTICAS DE LA ENSEÑ'ANZA TECNICA SUPERIOR

Habéis de resolver, señores Procuradores, en buena parte de la
Ley que se presenta, sobre rnateria de enseñanza superior y, dentro
de ella, para formar juicio, hemos de contemplar lo que la sociedad
actual pide a la ingeniería, como razonamiento básico de los prin-
cipios que informan la evolución.

Hace pocos meses, en octubre del pasado año, se ha presentado
al Parlamento inglés el in f orme Robbins sobre KEducación Supe-
rior» y, como introduccidn a su denso contenido, se recuerdan cua-
tro objetivos fundamentales que ha de perseguir: a) instrucción ade-
cuada en los conocimientos convenientes para desempeñar un papel
en la división general del trabajo; b) impartición de aquellos cono-
cimientos en un plano de generalidad que permita su aplicación a.
los más variados problemas; c) progreso de la propia enseñanza por
la investigación; el proceso educativo es en sí mismo más vital cuan-
do participa de la naturaleza del descubrimiento; d) transmisión de
una cultura común y un nivel común de ciudadanía.

De aquí conviene extraer, en apreciación de conjunto, urca visión
de la enseñanza superior como f ormadora de hombres útiles, sobre
una base general apta para toda diversi f icación, en un clima de crea-
ción, que ha de nutrirla, y como un sustrato humanístico que salve
la personalidad y evite el dominio del hombre por la técnica. La do-
cencia y la investigación son hoy inseparables en todo medio de en-
señanza superior y, aplicando, aunque no estemos habituados a ello
cuando se habla de enseñanza técnica, la conceptuación i^iternacio-
nal, es esto precisamente lo que da rango universitaria a un orden
cualquiera de educación. Nos debatimos f recuentemente entre nos-
otros con terminologfa confusa cuando hablamos de enseñanzas
media o superior, que entrañan cali f icaciones relativas; pero es me-
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jor definirla de modo absoluto como universitaria, porque supone ya
a^n valor entendido en todo el mundo.

Abundando en las ideas anteriores, el Rector de la Escuela Poli-
técnica de Zurich, acaso el más prestigioso centro de esta condicidn
en Europa, escribe que el carácter universitario que le corresponde
sólo lo alcanza un centro docente cuando, además de la enseñanza
que proporciona, se consagra a la investigación y el fomenta de la
ciencia. Dentro ya de este rango, la Escuela Técnica Superior se di f e-
rencia de la Universidad, propiamente dicha, no sdlo por la índole
de las disciplinas que se cursan, sino también por el carácter parti-
cular de las enseñanzas que imparte. La f inalidad esencial de las
Facultades universitarias es la transmisión del saber y de los cono-
cimientos; la de las Esc:celas, la preparación para una función. Pero
son ambos tipos de enseñanza, no muy alejados entre sí, los que
proveen al mtcndo de los científicos y los ingenieros que necesita.
A plazo más o menos corto, según la idiosincrasia de pueblo y diri-
gentes, un aserto indiscutible es que las Escuelas Técnicas y las Uni-
versidades están inexorablemente destinadas a colaborar y desarro-
llarse juntas.

Cientí f icos, ingenieros, técnicos de una u otra denominación,
constituyen los pilares humanos de una economía industrial bien di-
rigida. La industria necesita, en efecto, de hombres de cultura cien-
tífica superior, de hombres de buena cultura científica y capacidad
de dirección técnica, y de liombres, en fin, de formación más prag-
mática. He asistido durarzte muchos años a reuniones internacio-
nales, f ormando parte de las Comisiones de Personal Cientf f ico y
Técnico y de Investigación de la O. C. D. E. y sobre este tema se
discurre siempre en una común apreciación; pero hay que agregar,
para entendernos bien, que esa diferenciación de capacidades no se
contempla como una jerarquización de valores, sino camo vocacio-
nes di f erentes que se desarrollan en paralelo, sin una necesaria sub-
ordenación, con dignidad y eficacia comparables.

Esta sentado, es en el marco general de la enseñanza de rango
universitario donde hay que situar la enseñanza técnica orientada
en el sentido que la f unción del ingeniero demanda. Pero ^ cómo
están definidos o diferenciados en el mundo los tipos de ingenieros
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en orden a su actuacíón profesional? Me remito a la realfdad com-
probable y a conclusíones, nunca ultimadas, en esos senados inter-
nacionales, que distinguen entre fngenieros de jabricación, de fnves-
tigacfón, de cantrol, técnico-comerciales y de coordinación. Respon-
der a la proporción en que habrían de distribuirse en la empresa,
sdlo es posible con una re^erencia a lo actual, pero con una enorme
indeterminación sobre el futuro. Basta pensar, como ejemplo, en
el desarrollo de la cibernética, que puede alcanzar al mando total
de la f ábrica por un ordenador, para intuir una completa subver-
sión, en no largo plazo, de los cuadros cfentf f icos y técnicos de hoy.
Par ello, como se ha dicho con acierto, «es necesario prever las Ifneas
de fuerza de la evolucfdn y sus consecuencias^.

De todo ello se deduce que la formación del ingeniero ha de orien-
tarse desde ahora hacia la creación de una estructura mental sufi-
cientemente lábil para los nuevas aspectos de actuacfón que han de
presentarse, asentada sobre una educación científica muy sólida, que
atíenda esencialmente a ur2 f uerte arraigo de los principios y no a
una mera acumulacfón de conocimientos o a una rutfnaria mecani-
zación en el quehacer técnfco. Esto hay que sustituírlo incorporando
a esa estructura mental el hábito de la observación, en un cultivo
intenso de lo experimental, que desarrolla ta vocación sincera, con-
fiere ta aptitud hoy indispensable para el trabajo en equipo y crea
un claro discernimiento de la jerarquía de valores que se conju-
gan en él.

Las Escuelas han de forntar Ingenieros para la sociedad, no
para el Estado, que será en todo caso un usuario más, rompiendo
para siempre, como ya se viene produciendo, la visfón estrecha de
escuela de reclutamiento escalafonal, que en nada javorece al des-
arrollo de uiza técnica nacional. Por esto, la formacfón a que aspi-
ramos ha de ser tal que manterzga tensa la apetencia de incorporar
los nuevos conocimfentos y lo haga posible en una permanente reno-
vación. Hay que salir de la Escuela reconociendo, con pro f unda
humildad que se ignora mucho de lo que se sabe, pero habiendo
exigido una preparación de la intelfgencia sae f icientemente apta para
incorporar los nuevos saberes. El bagaje científico del ingeniero
ha aumentado mucho, pero no se trata de enseñarlo todo; más que
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una suma agotadora de conocimientos, interesa una formacián que
desarrolle :su personalidad. Se ha escrito por alguien que «la ense-
ñanza no es un acto de salvación, según el cual uno se siente ya segu-
ro para la eternidad». Es evidente, en e f ecto, que hoy es f uerza im-
partirla de modo que deje en el discente la inquietud despierta para
una innovacián y recreaciórt constantes.

De aquí que la enseñanza de rango universitario, y la técnica
superior en nuestro caso, debe ser sólida en la base científica de
sus principios, exenta de todo intento de exhaustividad, rectilínea
en su objetividad, sin ampli f icaciones que dispersen, y su f iciente-
mente excitante para que deje abierta una apetencia por saber que
haga del nuevo profesional un permanente estudioso. Para alcanzar
este logro se hace preciso, en primer término, una educación que,
enseñando a medir con justeza nuestro propio caudal, prepare eI
ánimo para la adquisición del nuevo saber, y una duración del pro-
ceso formativo que no Ilegue a asfixiar ese deseado afán de renova-
ción, por otros imperativos ,que en la vida del hombre se hacen en
ocasiones acuciantes.

LA DURACION DE LOS EST UDIOS

El Proyecto de Ley que somete el Gobierno a vuestra aproba-
ción responde, en su breve articulado, al propósito de hacer aplica-
ción práctica de esta f iloso f ía, pero os debo, señores Procuradores,
una explicación su f icientemente clara y satis f actoria que acalle la
natural inquietud por que el nuevo sistema pueda afectar desventa-
josamente a la calidad del futuro ingeniero.

Afirmo, en primer término, que cinco cursos académicos consti-
tuyen tiempo su f iciente para la f ormación del ingeniero que la socie-
dad actual reclama. Los planes de estudio vigente ŝ se encuentran
excesivamente recargados de disciplinas, en no pocos casos inade-
cr^adas en orden a la ingeniería particular que se cultiva y, por con-

siguiente, perturbadoras para la necesaria concentración. Como
ejernplos bien demostrativos de la frondosidad a que se ha llegado,
consideren que un ingeniero industrial de especialidad meeánica



IU9E MIl?ISTRO DE LDÚCACIÓN, PROF. LORA TAMAYO

dedica en España a Matemáticas, Física, Química y Dibujo dieciocho
cursos, mientras que en el Politécnico de Zurich, o en las Escuelas
y Facultades de Ingeniería de Alemania y Estados Unidos no pasun
de cinco, sin contar algunas enseñanzas cursadas aquf que no tienen
correspondencia en los 4curriculum» de los demás pafses. Fenóme-
no análogo se observa cuando se comparan los de la especialidad
qufmica, que suponen, respecto de los mismós países, diecisiete, die-
ciséis y catorce cursos más, respectivamente, o los de la Sección de
Fitotecnia y 2ootecnia en la Ingenierfa Agronómica, con diez cursos
más que en Suiza y Alemania. Nace este vicio de un plausible afán
de acumulación de conocimientos, que se solapan entre unas y otras
ingenierías, y que en el mo^nento actual de la ciencia y la técnica es
imposible mantener con eficacia y buen sentido. Así lo ha recono-
cido explícitamente alguna de nuestras Escuelas en el informe que
le f ué solicitado y varias de ellas han demostrado prácticamente la
posibilidad, formulando planes de estudio que responden en prin-
cipio a estas directrices.

Pero hay más; el año último las Escuelas de Ingenieros de Cami-
nos y de Agrónomos obtuvieron la conformidad del Ministerio de
Educación Nacional para acortar con una discreta intensificación
la duración de sus enseñanzas a un año o dieciocho meses, según
los cursos, a f in de atender a la demanda de ingenieros que los pla-
nes estatales planteaban, y recientemente las Escuelas de Ingenie-
ros Industriales han propuesto úna reducción en el número de asig-
naturas que cursan, de acuerdo con el carácter de cada una de sa^s
Secciones. El acortamiento o la reducción se han suscitado, pues,
espontáneamente, por propia necesidad juncional.

La experiencia ajena es, por otra parte, de excepcional valor pro-
-hatorio. No hay en el mundo Escuela Técnica Superior cuyas ense-
ñanzas para la formación de Ingenieros de nivel universitario dure
más de cinco años. De las estadísticas de la Asociación de Ingenieros
de Europa Occidental y Estados Unidos de América, publicadas en
mil novecieritos sesenta y uno, y del estudio de cada una de las Es-
cuelas y Facultades de Ingeniería, realizado por nuestro servicio téc-
nico de informacidn, se deduce en perfecta coincidencia que de dieci-
siete países examinados, en diez de ellos la duración normal de los
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estudios es de cuatro años a nueve semestres o cuatrimestres, en
^cinco es de cinco años y solamente en Inglaterra y Francia se regis-
1ra también una duracfón de tres y cuatro años en algunas Escuelas.
Hay que decir, para ser veraces, que la duración total del curso
nunca es inferior a treinta semanas, lo cual representa respecto de
nuestro perfodo lectivo una diferencia no menor de un mes; pero no
es menos cierto que esta situacfón ezige ya desde tiempo, por nues-
tra parte, una rectfficación inmedfata, a la que ñabremos de ir con
independencia del problema concreto a que estamos ref iriéndonos.

Se argumenta, por otra parte, que en otras países el grado de pre-
paración con que llegan los alumnos a esta enseñanza es superior al
alcanzada en el nuestro y permite ese acortamiento sin el riesgo que
aquf puede ofrecer. Nuestro Bachillerafo, con el curso Preuniversi-
tario, está ajustado a una duración de siete cursos y a la prueba com-
plementaria de madurez; por ĉonsiguiente, a la posibflidad de acceso
a estudios superiores, se Ilega con un mínimo de 17 años de ed ŭd
y una media de 18,5. En el plan que se propone, la formación total
.de un ingeniero desde la enseñanza primaria representa un periodo
no in f erior a 16 años; y en la técnica de grado medio, no es menor
de 13. En los demás países occidentales, la duración total de las
enseñanzas técnicas universitarias es de 16 a 17 años, con algún
caso de IS años solamente, y la edad media de termfnación de los
estudios de segundo grado es de IS a 19 años. La diferencia en estos
aspectos o no existe o carece de valor discriminatorio.

Examinemos, sin embargo, el contenido de estos estudios. Es evi-
dente que una buena ordenación de enseñanzas y, dentro de ella, una
buena programacidn de su contenido son esencfales para un plan de
estudios provechoso; pero no es menos cierto que -la clave funda-
mental del éxito está en el maestro y su metodología. Nuestros pla-
nes de estudio y sus programas tfenen por término medio el nivel
^que debe corresponderles para lograr en el alumno el grado de pre-
paracfón que es exfgfble; pero podretnos encontrar aquf o allá ma-
gisterios de f ectuosos que malogren las plani f icaciones. Esfo ocurre
en cualquier grado de la enseñanza y cuanto más extensa es el frente,
más susceptible es de fallos y más vulnerable, desde luego, a la crfti-
Ca ajena; pero yo he de rendfr aquf, haciéndo justicfá, mi más since-

z
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ro homenaje al profesorado de Enseñanza Media que, venciendo no
pocas dificultades, se afana por hacer de los cursos que dirige un
modelo de didáctica.

Es bueno subrayar, sin embargo, que el curso Preuniversitario y
la prueba de madureZ har: su f rido en el curso actual una honda
transformación, inspirada en el criterio de hacer de aquél un autén-
tico curso propedéutico que facilite la introducción a estudios de
rango superior, y de la prueba un razonable tamiz que garantice el
grado de madurez conveniente. Con este objetivo y a este nivel están
confeccionados los cuestionarios. No se piense por lo dicho, como
erróneamente se ha a f irmado, que tal seria modi f icación viene im-
puesta tan sólo por el acceso a las Escuelas Técnicas con un rigor
innecesario para los demás estudios superiores. Era obligado llevar-
la a cabo en relación con la misma enseñanZa universitaria, para
pasar a un nivel más alto en el contenido del primer curso de ésta,
como ahora se ha de alcanZar en la de orden propiamente técnico.

Pero todo ello es perfeccionable. Debo decir, a este propósito, que
los Bachilleratos tienen planteado hoy en todos los países un serio
problema de transformación en la rnetodología de sus enseñanzas,
especialmente, en la científica, al que nosotros no somos ajenos en
estos momentos. Esta evolución de las estructuras académicas nos
conduce también a nuevos métodos didácticos. España se ha incor-
porado ya a esta nueva corriente y grupos selectos de nuestro pro-
fesorado de Enseñanza Media han participado últimamente en cur-
sos internacionales sobre la moderna enseñanZa de la Física y la
Química y otros se disponen a hacerlo en los que versan sobre Mate-
máticas y Biologfa, para continuar después aquí en cursos-piloto
que lleven los métodos adquiridos a tandas numerosas de profeso-
res de enseñanza o f icial o privada.

Quiero decir con esto que estamos en pleno perfodo de transición
en los estudios medios, que han de hacer cambiar muy sustancial-
mente el tipo de f ormación de nuestros f uturos Bachilleres. Si en
las ciencias experimentales la evolución afectará'de módo especial
a una ineludible ponderación del método de observación, muy des-
cuidado hoy, en las matemáticas el cambio ha de ser más profundo
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eri todos sus niveles y supondrá, sin menoscabo de lo clásico, .una
auténtica transformación conceptual, que restará mucho vator a ta
prevalencia de los métodos cultivados hasta aquí, ciertarnente insu-
ficientes par evitar primero el choque de la mentalidad matemáti^a
adquirida en la enseñanza media con la exigida en la de rango uni-
versitario y para familiarizar después al futuro ingeniero con las
nuevas técnicas de la electrónica y la automática y las nuevas meto-
dologías que, corno la investigación operativa, constituyen hoy ins-
trumento indispensable en casi todos los dominios de la ciencia, la
técnica y la economía. Así se deduce del reciente coloquio, celebrado
en Francia, sobre la formación matemática de los ingenieros, en el
que se ha reconsiderado toda la matemática que en los años últimos
viene siendo motivo de singutar atención en sus diversas vertientes.

Cabría preguntarse, a esta altura de nuestro dfscurrir, cómq se
acomete esta propuesta reordenación de las enseñanZas técnicas, sin
hacerla preceder de una refórma de los estudios medios, en trance de
producirse. La respuesta es ohvia. No está madura aún esta inclusión
de la nueva metodología en la didáctica actual, y la reforma que en
su día pudiera hacerse deberá incluir aquélla, resuelta toda la pro-
blemática que desde aleora se está ya acometiendo. Pero, entre tanto,
con ligeros retoques, la ordercación actual es buena en manos d,e
buenos maestros, cuya adecuada formación prima sobre aquélla, y
no es lícito, dada nuestra situación actual y la marcha de1 mundo,
detenernos en el progreso de ninguno de los niveles de la enseñanza,
en espera de una articulación sistemática, que haría distanciarnos
más y más de 1as no pocas naciones que llevan ya sobre nosotros
una positiva delantera.

EL ACCESO A LAS ENSEIGIANZAS TECNIC^IS

A1 presentarse ante el pteno de tas Cartes Españolas el Proyecto
de Ley de rnil novecientos cincuenta y siete se consideraba el sistema
de ingreso en las Escuelas, cuyos inconvenientes y repercusiones
sociales se comentaron, como la más aguda de las varias cuestiones
que debía abordar. Para obviar aquéllos, se introducían los llamados
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cursos «selectivos» y de «iniciaciónu, este último necesariamente en
la Escuela elegida, y ambos previos a la plena introducción en ésta.

Contra el examen de ingreso el clamor era unánime, porque los
aspirantes agotahan en él durante unos años sus f uerzas f ísicas e
tntelectuales y sus recursos f inancieros, en la preparación de unas
auténticas oposiciones que, como tales, no o f recían otra alternativa
que la de ser aprobados o suspensos. Para los que accedían, la meta
final de los estudios se alcanzaba a una edad que para ellos mismos y
para •el pafs supone un inadecuado aprovechamiento del magní f ico
pot^ncial humano que representan. La depuración a lo largo de cur-
sos completos ofrece, sin duda, mayores garantías; pero la expe-
riencia del nuevo sistema ha puesto de relieve que la selección drás-
tica, reiterada durante dos cursos y la duración posterior de cinco
años en la Escuela Superior (como la correspondiente en la ense-
ñanza técnica de grado medio), no ha mejorado sensiblemente la
edad terminal de los estudios; por lo que uno de los graves incon-
venientes que se padecí4n no encontró la solución que era previsible.
En el Plan de mil novecientos cincuenta y siete, cuya primera pro-
moción saldrá en el curso actual, era a principios de éste de 27,5
años la edad media de los a^jumnos de Ingeniería que siguen el
quinto curso, siendo en alguna Escuela de 29, y medias correlativas
que se obtienen en los alumnos de los cursos tercero y cuarto; en
tanto que en cualquiera de los países antes referidos la media en
la terminación de los estudios es de 23 a 24 años, que coincide con
la alcanzada en España para los de Ciencias y Medicina, y es supe-
rior todavía a la de otras Facultades.

Por las razones que f ueren, la tamización del curso selectivo, rea-
lizable en cualquier Escuela o Fácultad, ha supuesto ya una f uerte
reducción; pero la del de iniciacidn, seguido en cada Escuela, llega
én algunas de éstas a límites que no se hubieran sospechado por pro-
ceder ya sobre alumnos dos veces seleccionados. Todo pasa como si
el mismo criterio -restrictivo que deformó la prueba de ingreso im-
•peraba también en ésta de curso, que, lógicamente, habría de tener
btro carácter.
'^ Nos en f rentamos, pues, con un doble problema; duración exce-
ŝiva en régimen normal de unos estudios y sistema selectivo, correc-
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to en su principio, pero acaso inadecuadamente aplicado. La selec-
ción es siempre conveniente, inclusa para el propio alumno, gue
tiene así oportunidad de rectificar a tiernpo. Son varias las Facul-
tades universitarias que la tienen implantada, a través de una cali-
ficación de conjunto en el primer curso, y los resultados nada dra-
máticos, en general, han sida satisfactorios en cuanto al objetivo.

Un criterio de excesivo rigor en la selección debe preocupar seria-
mente a los examinadores. No es prueba suficiente de la validez de
un sistema el éxito o el fracaso posterior de los seleccionados, si no
seguimos al propio tiempo utilizando la misma medida, la trayectoria
posterior de los que fueron rechazados. Los Ingenieros, como 1os
Peritos actuales, gue prestigian, con su brillante vida profesional y
su e f iciente servicio, la técriica española, triun f aron en las pruebas
de ingreso por sus méritos indiscutibles; pero no podemos sentirnoa
cómodos si pensamos en todos aquellos cuyos valores no llegaron
a ser descubiertos por un sistema de selección para el que no resul-
taban aptos por naturaleza. La depuración a lo largo de todo un
curso es, sin duda, el menos vicioso de los sistemas, y si nos apresfa-
mos a aplicarlo con buen espíritu y sin otra preocupacidn que la de
descubrir talentos útiles, habremos salvado una situación que nuero^-
mente se nos presentaba inguietante.

EI discreto avance que, en este orden de ideas y en la misma
línea, da el proyecto que consideráis, supone, además de la previa
selección por la prueba de madurez del curso Preuniversitario, últi-
mamente reforzado en su contenido, la posibilidad todavía de una
nueva discriminación en la aprobación en conjunto del primer curso,
realizable en cualquier Escacela o Facadtad. Los riesgos y errores del
sistema se reducen ebn la dis^ninución de las oportunidades, se ate-
núa el efecto psicológico de presentar como una carrera de obstácu-
los el acceso a las enseñanzas técnicas, al hacerle seguir un proceso
análogo al de las Facultades universitarias; y, al reducir la duracidn
total de los estudios en la Escuela, cuya posibilidad efieiente razo-
naba antes, se hace viable el logro del título profesiorial a una
edad más temprana, que nos permita el mejor aprovechamiento de
los nuevos valores.
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CRECIMIENTO DEL ALUMNADO Y CALIDAD DE LA ENSEÑANZA

Sin duda, con este sistema, el número de alumnos que cursen en
las Escuelas y, en su día, el número de Ingenieros o técnicos que
salgan de ella, será mayor. Esto último constituye uno de los obje-
tivos • que las exigencias del Plan de Desarrollo nos marca y suscita
en muchos la inquietud por la plétora.

A este propósito, y refiriéndose al más amplio acceso a las ense-
ñanza media y superior, en una publicación de la O. C. D. E. sobre
«L'éducation et le développement economique et socialU, dentro del
Proyecto Regional Mediterráneo, se escribe lo siguiente: «Parece, al
menos a los beneficiarios del antiguo orden de cosas, que la calidad
$é 1a enseñanza o el nivel de la pro f esión estén amenazados. Este
género de querella puede f ácilmente hacerse muy complicado; el
cuidado por la exclusividad pro f esional y el deseo de mantener el
ni^el de la pro f esión están íntimamente mezclados, y las ambiciones
intelectuales sinceras, estrechamente unidas al deseo de ser admi-
tldos en el medio profesional para beneficiarse de las ventajas que
prócura^.

Puede opinarse, sin duda, bajo esta complejidad de impresiones
y. ello ha de merecer una fácil comprensión, pero para habituarse a
la idea hay que discurrir sobre los cálculos estadísticos realizados y,
a^iemás de ellos, sobre el principio de que hemos de f ormar técnicos
p^ara la sociedad, y una relación de f unción a órganos abrirá posibi-
lidades que no tados pueden apreciar hoy; sin olvidar que, como ocu-
rre en las demás pro f esiones liberales, la ley de la o f erta y la deman-
da irá por sí sola autorregulando eventualmente la afluencia a una
u otra de las Escuelas. Las fluctuaciones de matrícula en las Faeul-
tp.des de Derecho o de Medicina son buen ejemplo de lo que consti-
tuye un fenómeno natural. •

^ La preocúpación por la calidad de la enseñanza ante un excesiyo
número de alumnos gravita siempre justificadamente sobre todos.
El^ hecho de que se manifieste hay en toda Europa con caracteres
tan alarmantes coNto aquí, no puede restar tensión a la inquietud;
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pero es conveniente analizarla en los distintos aspectos más acce-
sibles a la crítica fácil.

No se ha hecho hasta aquí un estudio racional de la enseñanza
como técnica, y así lo reconoce y promueve el Consejo de Ministros
europeos de Edueaci6n en la Conferencia de Londres de la semana
última, pero hoy se ha iniciado ya en Estados Unidos y el «Fond for
the Advancement of Education» desarrollá en estos cuatro años un
programa masivo de investigacián operativa sobre enseñanza y estu-
dio en las Universidades americar^as, del que se deducen conclusio-
nes de interés que aclaran situaciones y me con f irman en puntos de
vista de carácter personal, compartidos por no pocos profesores.

En coincidencia con aquel estudio, una conclusión irnportante
para nuestra preocupación presente, a la que llega Sir Eric Ashby,
Presidente de la «British Association for the advencement of scien-
•ce», en su in f orme a la Asamblea celebrada en Aberdeen el año últi-
mo, es la de que no hubo degradación en la calidad de la enseñanza
por el incremento del número• de alumnos. Medida aquélla por el de
grados otorgados, alcanzaron éste el 80,6 por 100 de los alumnos que
ingresaron en 1952, y en 1957, con un aumento de un tercio en el
número de aquéllos, se elevó a 82,8; pero es que además las buenas
calificaciones pasaron de 18,6 a 21,4, y, un dato de gran interés, el
aumento de becas otorgadas por el D. S. I. R., como índice de una
mayor apetencia por saber, ha subido de 649 a 1.194 en el perfodo
•de 1957 a 1962, en que terminaron las promociones más numerosas.

Las lecciones magistrales no padecen en ef iciencia ante un audi-
torio numeroso de alumnos; rnuy al contrario, crean un clima de
tono superior que los capta f ácilmente y conduce al f inal a resulta-

.dos más brillantes; pero ello exige una mayor atencián por parte
•del.Pro f esor en la preparación de la clase y una cierta categorfa per-
sonal que, día a día, se va reafirmando ante cada nueva promoción
^que llega. Resolver el problema que plantea el aumento en el número
•de alumnos, distribuyéndolos en grupos reducidos para ser atendi-
•dos por un Pro f esorado que se improvisa, es privar a aquéllos de 1a
enseñanza directa y continua de un Profesor superior, que ha de
imprimir carácter a su f ormación. Por ello, una ci f ra de alumnos
crecida, con tal que estén cómodamente instalados, no es en modo
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alguno una causa de depreciación en la enseñanza que reciben a
través de las lecciones magistrales, si el Pro f esor reúne un mínimo
de condiciones y consagra a su tarea docente toda la atención que
por su propia naturaleza requiere. No es igual et caso cuando se
pasa de la lección general a los seminarios o laboratorios. Aquí et
Profesorado asistente ha de multiplicarse para alcanzar un contacta
directo con el reducido número de alumnos que debe tener perma-
nentemente a su cargo.

PROFESORADO

A1 llegar a este punto quiero haceros pariícipes de mi preocupa-
cídn porque, como ya he dicho en otras ocasiones, la recluta det
Pro f esorado necesario es el problema más serio que tenemos plan-
teado; y no tan sólo por el aumento de matrícula que pueda pre-
verse, sino por una realidad presente, que ya en los últimos años ha
dado su voz de alarma. Se promueve asimismo en casi todos los
pafses por motivaciones idénticas y, prácticamente, en cualquiera de-
las grados de la enseñanza, no sólo en los de orden técnico que esta-
mos considerando, aunque, sin duda, en éste alcanza mayores pro-
porciones. El Ministerio de Educación Nacional ha adquirido con-
ciencfa del problema, y así como lleva en marcha la promoción de
Profesores de grado medio, tiene ultimado eI estudio de un plantea-
miento integral de la f ormación de personal docente científ ico y téc-
nfco. Las ci f ras a que se llega en el estudio llevado a cabo por una
Comisión de expertos sonciertamente impresionantes. Algunos datos
numéricos, que amplían los que recientemente aporté en mi inter-
vención ante et Consejo Nacional del Movimiento, podrán daros
idea de la magnitud del problema. .

Se estima que en la actualidad aproximadamente cincuenta por
ciento de las enseñanzas de Escuelas Técnicas y Facultades están
desprovistas de personal f ijo, así como que el cincuenta por ciento^
restante es insuf iciente para el desarrollo de la docencia con el grado•
de e f ectividad exigible; y situación análoga es la que o f rece la inves-
tigación, indisolublemente unida a aquélla. Las medidas a adoptar-
para superar esta situación han de ser inmediatas, porque el trans-
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curso del tiempo la agrava, ya que el promedio de bajas que se pro-
ducen regularmente en los distintos escalafones reduciría sus efec-
tivos en otro cincuenta por ciento en poco más de diez años.

Referido inicialmente a la situación actual con las nuevas Escue-
las y Secciones creadas, se estima necesario una cobertura de dos
mil trescientos cuarenta puestos docentes, entre Catedráticos, agre-
gados y adjuntos, y aproximadamente mil trescientos puestos dedi-
cados a investigación. Teniendo en cuenta ahora la demanda produ-
cida por el Plan de Desarrollo y la tasa de crecimiento, y supuesto
que la actual cifra de puestos a cubrir representa como orden de
magnitud dos tercios de los que habríamos de tener cubiertos dentro
de cuatro años, se llega a una exigencia total de 5.460 científicos y
técnicas al término del cuatrienio y 6.893 en 1971, de ellos 3.SOD
y 4.430, respectivamente, de condición docente. Ahora bien, la dis-
ponibilidad de este personal superior exige, para que sea eficiente
en la función que ha de cctritplir, un previo período de Doctorada
y en no pocos casos otro de estancia en el extranjero, lo que supone
durante los siete años próximos, teniendo en cuenta pérdidas inicia-
les para Za docencia, aunque útiles en otros medios, y las que se
produzcan a1 final del proceso, por cambio de dirección, una nece-
sidad total de más de 7.000 Doctores entre enseñanzas e investiga-
ción universitaria o técnicas, preparados para una ampliación for-
mativa. Conviene subrayar que si bien algunas puestos docentes de
las Escuelas Técnicas pueden ser ocupados por poctores de proce-
dencia universitaria, una importante mayoría de ellos, por su propia
naturaleZa, es prácticamente exclusiva de Doctores de Escuelas Téc-.
nicas, y esto reafirma claramente la apremiante necesidad de dis-
poner de ellos en número st^ficiente para cubrir este importante
sector de la docencia y la investigación, no valorado hasta aquí em
la aplicación habitual del Ingeniero.

L.a necesaria atracción de vocaciones al campo de la docencia
que esto implica exige, por nuestra parte, la concesión de los rnejores
estímulos, tanto más cuanto que hoy la oferta desde otros ambientes
excede con mucho de nuestros límites máximos actuales; pero hay
que con f iar en que la conciencia ya creada de la preeminencia de los
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valores educativos ha de abrir ancha vía a la satisfacción de esta
ineludible necesidad.

Omito, por no ser del momento, cuanto puede re f erirse a los
gastos correspondientes a esta programación y a la categoría que
hemos de asignarle en un programa de inversiones rentables. Junto
a ellos, y en orden al ya actual crecimiento del alumnado más el
1ógicamente previsible, se cifrarán los que se invertirán en labora-
torios e instalaciones con un criterio de amplitud en la dotación ne-
cesaria, pero de rigor en la evitación de duplicidades. Los créditos
de la educación nacional han de aumentar proporcionalmente a las
exigencias, como inversión que acrece nuestro patrimonio; pero para
acallar legítimas temores hay que pensar que toda nuestra política
económica se orienta hacia un crecimiento constante de la renta na-
cional, y aunque la elevación en las necesidades ha de ir a un ritmo
más rápido que el del crecimiento económico, y aun por delante de
éste, la firmeza de aquella política habrá de facilitarnos las ayudas
exteriores que otros países obtienen para finalidades cinálogas, en
tanto que nuestros presupuestos regulares permitan consolidar las
nuevas situaciones.

LOS CENTROS DE INVESTIGACION EN LA ENSEÑANZA
TECNICA

Pero antes de iniciar el desarrollo de este programa formativo
hay que hacer un prudente recuento de nuestros valores actuales
que, f uera del área de la docencia genuina, pueden, sin embargo,
actuar en ella. El resultado de este previo examen, avalado por la
exp^riencia ya existente, ha permitido llevar a la Ley, con segurida-
des de éxito, la colaboración de los Centros de investigación aplicada
^en la enseñanza de especialidades.

A lo largo de los veinticinco años últimos, España ha logrado
conjuntar unos equipos de hombres, bien formados en investiga-
ción técnica, a través de largas estancias en Institutos extranjeros
y,eon un es f uerzo económicó grande, una acumulación de medios
instrumentales suficientes para Ilevar a cabo en dignas condiciones
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sus programas de trabajo. Es deber nuestro movilizar at máximo
estas posibilidades en f avor de la f ormación de cientí f icos y técnicos,
y a cumplirlo debidamente en nuestro caso obedece el nuevo pre-
cepto.

De enseñanzas de especialización por parte de los Institutos de
investigación, tenemos ejemplos en el campo de la metalurgia en los
Institutos del Hierro y del Metal de la Sociedad Max Planck, en Ale-
mania; en la Facultad de Ingenieros de Birmingham; en el Instituto
de Investigación Siderzírgica y en el Instituto de la Soldadura, en
Francia; en materiales plásticos o en caucho, en e1 Instituto f rancés
áe la especialidad, así como en el «Plastic Institut», de Inglaterra;
en los dominios de su nonrbre, l'Ecole du Petrole o el Instituto de
^Cuerpos Grasos, en París, éste del «Centre National de la Recherche
Scientifique», etc. En España vienen ya dictándose cursos para gra-
duados, entre otros, en el Institutó de la Soldadura, en el de Plás-
xicos, Grasa, Química Vegetal, Silicatós, todos ellos del Consejo Su-
perior de Investigaciones Cientí f icas; y por el Centro de Energía
Nuclear de la Moncloa han desfilado ya varias promociones de in-
genieros que se iniciaron allí en las nuevas técnicas. Algunos de estos
cursos tienen hoy validez en las Universidades, como estudios de
Doctorado; y así se especi f ica ahora para las Escuelas, como se
apuntaba ya en la Ley de mil novecientos cincuenta y siete, respecto
de Centros nacionales o extranjeros, con carácter de generalidad.

Es evidente que este sistema complementario, al que se da estado
^en la Ley, no excluye en absoluto lo que en el mismo orden de ideas
pueden llevar a cabo las Escuelas, como se prevé ya en el artículo
•quinto de la repetida Ley de mil novecientos cincuenta y siete, cuan-
do dice que «las Escuelas de Enseñanza Técnica organizarán, direc-
.tamente y en cooperación con otras entidades, y tanto para titulados
como para quienes no reúnan este requisito, cursos moñográficos
áe especialización y per f ec^ionamiento, Seminarios y Cátedras es-
peciales».

Todo ello se resume en el objetivo primario de poner s contri-
bución en la formación de nuestros técnicos todas las posibilidades
presentes y las previsibles para el futuro, en amplia apertura de
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magisterio, que, sobre una perfecta formación profesional del In-
geniero en cualquiera de sus grados, ponga a su disposición más
concretas especializaciones, nuevas posibilidades de ampliación de
estudios o f ranca introducción a la investigación técnica.

LAS NUEVAS TITULACIONES

Es un hecho cierto, contrastado en e1 ámbito internacional, no
sdlo cuando se discurre sobre temas profesionales, sino en la propia.
comparación de las enseñanzas, que el nombre de «perito», tradicio-
nal en la titulación de nuestros técnicos de grado medio, no encuen-
tra fácil comprensión fuera de España; y esta confusión ante las
homologaciones que se ttevan a cabo entre unos y otros países puede
perjudicarles en el libre cambio profesional europeo y en la pro-
yección de nuestros técnicos en Hispanoamérica.

Es evidente que no es triunfo el que se alcanza a caballo del feti-
chismo de un título, sino el conseguido como resultado de una sufi^
ciente incorporación de conocimientos a un sustrato personal bá-
sico; pero no es menos verdad que nos movemos en el medio sociat
con etiquetas diferenciales, que obligan a una nomenctatura precisa:
y comparable.

Los estudios que han de formar a estos futuros técnicos especia-
listas prácticos sobre una instrucción previa de Bachiller Superior
o A^faestro Industrial, se corresponden, más o menos, con los que
siguen en otros paises los llamados «technicien», «technologist»,.
«ingenieros especialistas» o«ingenieros técnicos». Para decidir sobre
la titulaçión más conveniente entre nosotros, en función además de^
las especialidades a de f inir, se disponía en el proyecto de Ley en-
vt'ado a las Cortes la ordenación del estudio conveniente, sin plazo
ni previo pronunciamiento. La Comisión de Educación de estas Cor-
res, recogiendo el espíritu o la letra de varias enmiendas, ha avan--
zado más en el propósito y se rnanifiesta ya en su dictamen por la
titulación de ingenieros, coincidiendo así con países como Alemania
y Bélgica, entre otros, y aun con situaciones como las que se regis-
tran en alguno de los Centros del Reino Unido y Francia, de muy>
libre estructuración.
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Ante esta realidad de principio hay que perfilar el término, en
relación siempre con la planificación de la enseñanza correspondien-
te, y ésta, a su vez, con la pro f esionalidad que ha de satis f acer. Nunca,
como en este caso, se hará necesario para una def inida titulación el
concurso del Pro f esorado de ambos grados y de los Colegios pro f e-
stionales, en una colaboración serena y comprensiva, como corres-
ponde a su rango y personalidad, que centre el tema en su auténtico
ser, lejos de todo extremismo de uno u otro signo, nada beneficioso
para la obligada solidaridad e^x el trabajo futuro.

ASPECTOS SOCIALES DE LA LEY

El planteamiento de la enseñanza no ha de considerar solamente
sus e f ectos culturales y económicos, sino que ha de tener cuenta
también de sus repercusiones sociales. Si hemos de proponernos
una explotación integral de nuestras reservas de talentos, ha de irse
a una amplia apertura de cualquiera de los grados de la enseñanza
a todas las clases sociales. Son muchos factores los que juegan en
este aspecto de nuestro problema, pero en principio, y con inde-
pendencia de lo que la política de igualdad de oportunidades faci-
lita, la reducción del período de escolaridad y la racionalizaciót^ del
acceso a las enseñanzas superiores constituyen ya un positivo pro-
greso al disminuir el sacrificio económico que exige, en cualquier
caso, a f avor de f amilias modestas.

Por otra parte, el cauce abierto ya en la Ley de mil novecientos
cincuenta y siete, por el que se permite el acceso «desde el taller
hasta los puestos de mayor responsabilidad^, se hace más ancho y
utilizable, facilítándose el paso de un modo directo desde la maes-
trfa industrial a los estudios medios, y aun de éstos a la Ingeniería,
sin curso alguno de transformación, y con la posibilidad de^ ulterio^
res convalidaciones, que, abierta siempre en aquellas disposiciones,
han de tener una e f ectiva realidad. La utilización de un mayor nú-
mero de capacídades obliga a abatir divisiones demasiado rígidas,
tendiendo pasarelas de unas situaciones a otras.

Esta mayor y más diversificada apertura a diferentes categorías
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sociales en los accesos a la enseñanza técnica se reputa ya, de pri-
mera intención, como un evidente progreso; pero a más largo plaZo
se prevé, por quienes estudian el tema con criterio sociológíco, una
evolución en el concepto de empresa, más cercano al bien común,
en gracia a la in f luencia del más diverso ángulo visual con que, por
razón de origen, han de en f ocarse los problemas.

La proyeccián social de la nueva ordenación afecta, asimismo, a
otro orden distinto de ideas, que tiene su origen en la más pronta
terrninación de los estudios. En primer término, el novel Ingeniero,
como se ha dicho antes, es inmediatamente útil a1 país en una edad
temprana. Nadie puede abrigar la pretensidn de salir de cualquier
centra docente en plenitud de formación profesional, pero sí con
la base suficiente para gempezar a hacersep desde el primer momen-
to, rindiendo ya, entre tanto, con entusiasmo no limitado por inquie-
tudes de tipo familiar, que, a partir de cierto momento en la vida,
crean impaeiencias y desasosiego nada f ecundos.

Hay, pues, la posibilidad de una utilización inmediata; pero es
que, además, lograda ya una situacidn a edad no acuciada aún por
esas presiones fntimas, hay alientos para superarse en ampliaciones
de estudios que conduzcan o no a un Doctorado o alcancen a largas
estancias en Centros de formación extranjeros. Esto difícilmente
puede hacerse a los veintisiete o rnás años y muchos talentos se
malogran o distorsionan por una situación a la que la vida les em-
puja muy naturalmente. Y esta detención en la Ifnea de estudio,
que no excluye en absoluto el que hayan de aplicar en cada caso a
su f unción inmediata, no crea el hábito de renovación, ni estimuta
el deseo de buscarla, que hoy se hacen indispensables en el progreso
incesante de la técnica.

Y es el caso que este problema de la renovación de los graduados
está hoy planteado en toda su magnitud ante gobiernos y empresas.
Se estima que un ingeniero, a lo largo de su carrera, debe reapren-
der su técrtica en dos o^tres etapas, porque cambia cada diez años,
y se propugnan medidas drásticas para evitar que los conocimientos
queden anticuados. Hace cincuenta años, un graduado cualquiera
podrfa pensar que se harfa viejo en el propio mundo de su juventud
y su f ormación estaba concebida sobre una perpetuación de los co-
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nocimientos inicialmente adquiridos; pero hoy es evidente que unos
cursos, por numerosos que f uesen, no son su f icientes para respaldar
a un profesional auténtico durante toda su vida. Con cierto gracejo,
no exento de verismo, ha dicho el Presidente de la «British Associa-
tion» antes^ citado, que «llegará un tiempo en que un grado o cali-
f icación pro f esional cualquiera sea como un pasaporte válido por
un número limitado de años y renovado solamente por reeduca-
ción». Para estar en trance de periódicas renovaciones, hay que man-
tener tenso el afán de saber, que puede ser connatural con el indi-
viduo si su formación básica no fue extenuante y le permitió situar-
se ante la vida profesional cuando primaba en él la insatisfacción
por nuevos conocimientos y nada le apremiaba para contradecirla,

* * *

Perdonen, señores Procuradores, la extensión de este informe, en
el que he querido llevar a vuestro ánimo, junto a la f iloso f ía que
inspira esta reordenación de la enseñanza técnica, la seguridad de
que no peligra con ella la f ormación superior que, en comunidad
de anhelos, deseamos para nuestros profesionales, sin omitir tam-
poco, por estimarto como deber, los problemas de magisterio con
que hemos de en f rentarnos.

Se ha podido decir que 1as modificaciones que la Ley acomete
son prematuras, respecto de la de mil novecientos cincuenta y siete,
aún muy cercana a nosotros. Como habéis visto, sin embargo, na
existe variación en la trayectoria y objetivos a que se apuntaba en-
tonces, sino un incremento en profundidad y amplitud para acer-
carnos mejor a éstos, cada vez más distanciables, porque una per-
manente mutación los aleja continuamente.

Es así como tenemos que contemplar los problemas actuales de^
la enseñanza, que por no constituir en la época en que vivimos sis-
temas cristalizados, obligan al legislador, como a Profesores y pro-
f esionales, a abrirse sin recelos a este proceso evolutivo, inexorable-_
mente arrollador si no le seguimos en una atenta revisión de posi.
ciones.
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Sean mis últirnas palabras de gratitud a cuantos, en noble y sana
discusión, por apasionada que fuere, han contribuidv a mejorar el
proyecto de Ley y garantizar el éxito de su aplicación; a quienes
colaboraron directamente a su perf eccionamiento, por el magnf f ico
=Servicio que prestaron; a las que se opusieron a él, con intencidn
de nobleza incuestionabte, por las sugestiones que su crítica ofrece
y el certero aviso para un alerta permanente en nuestro sentido de
responsabilidad, que yo, personalmente, recibo con sincera modestia.

t^ vuestra superior y decisiva resolución queda sometido el pro-
yecto, señores Procuradores, con la confianza de que ella se ha de
inspirar siempre en el mejor interés de la nación, al que todos te-
atemos el deber de rendir gustosamente nuestras voluntades.

Ambas Leyes fueron aprobadas en la citada
sesión del 23 de abril. Ei texto íntegro de las
mismas figura al final de la Revista, en la Sec-
ción "Disposiciones Oficiales".

NUESTRO NUMERC^ DE VERAN^J
Terminado el curso académico el 31 de mayo, detiicamos, como en años

aateriores, un número de mayor extensíón a los meses de verano. Tal es el
presente, que comprende los mesea de junio a septíembre próximo. I.a Re-
vista regularizará su salída mensual a partir del prímero de octubre. No obs-
tante, si se dictaren algunes dísposicíones de ínterés, las darfarnos a conocer
medíante n^imeros extraordinaríos informativos.


